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“VIAJE AL OCEANO”

P A P E L  E S C R IT O

ALGO así será el océano deseado: 
invertidos los elementos de la profundidad, 
el día empieza al brotar la luna 
de un manto jade, fresco 
como las mejillas del invierno; 
se confunden las dimensiones 
de nuestro cuerpo a falta de la mayor 
gravedad; los pies encuentran estela 
en todas partes porque el agua del color 
que es densa, coloca el centro corporal 
fuera de los límites físicos, 
y nos hace rodar entre las aguas 
y el silencio, navegando
como pedacitos de papel sobre el aire virginal.

D E S E A N T E  D E  O R I L L A S

DIFICILES son las aguas desde lejos, 
se ven fáciles estando en la orilla 
con los pies hundidos, 
la piel confusa entre conchas enterradas, 
y cementerios de piedra convertida 
en la génesis de los meteoros.
Nos admira haber llegado al lugar 
de la destrucción y la construcción 
de las fuerzas absolutas: 
el sol sobre las aguas es una estrella 
imaginada en cien mareas diferentes, 
concebida en el espacio de los astros.
¡Oh deseante de o r il las ! , 

el principio y el fin del mar se destruyen. 
La hoz de las corrientes siega a cercén 
el prado del silencio marino.
Se invierten el cielo y el agua 
como un reloj de arena, 
sintiendo un espacio inconcebible 
entre el día, nuestra mirada marina, 
y el pecho de las aves 
revoloteando sobre nosotros.
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